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Popularizar, Pero no fara Cualquiera Hace -anos meses, al publicar una reseña biográfica del eminente polígraío coinyatriô  ta Baltasar Pombo, prometimos Iniciar la edición, en estas páginas, de una anto-logia sistemática del pensamiento pomblano. Oiversas circunscancías —principalmente de Hcceso a las fuentes, ya que la obra de Pom-Ijo 99 encuentra en su mayor parte disenii-nada pródigamente en diarios y revistas y el uso doméstico fie ese material por gentes desaprensivas lia mermado las coleccioneŝ  Impidieron Hasta la fecha cumplir ese pro-pósitoj Lo concretamtDS hoy. por fin, con loa testos de la polémica mantenida por Pom-bo coa el Director del Instituto de Autoln-vestigaciones Iliterarias, Proí. Bigoberto Mfir-tiaez. Sin tomar partido, como corresponde • una sección literaria pero poco, nos Uraí-lükanoB a consignar que los originales constan en el Ubre de Quejas, interesante y basta •1 momento única publicacíén del Instituto, que el próximo mes llegará a «*» towa XXXVH. 
ST. Director del Instituto de 
A.utoinvestigacÍones Literarias, 
PTof. Rigoterto Martínez 
Presente. 
0 Señor Director; Ayer, a las 21.30, so­

licité al archivero de ese Instituto Jas 
fichas correspondientes a las "Cartas de 
José Enrique Rodó al almacenero de la es­
quina", siendo enterado de que, por orden 
personal del señor Director, dichos docu-
Jíieníoe no podían entregarse « particulares 
sin mediar otro orden personal del señor 
JDíréctor. Ante esa insólita actitud^ hice le­
vantar una acta por intermedio del Escri­
bano Hugo Etchandy y me retiré. Antes de 
elevar él asunto en reclamación solicito de 
usted, íeimio ciudadano, investigador lite' 
rario c intelectual coTnpatriota largamente 
carteado por colegas^ las aclaraciones con­
dignas. No quiero suponer que ello se deba 
a que usted esté preparando, casualmente, 
una "Edición anotada de las Cartas de José 
Enrique Rodó al almacenero de la esquina", 
propósito mío ya antiguo que, por si re­
cuerda, se lo coTíiuniqué a ttsted mism,o en 
didemhre de 1927 en la esquina de Yerbal 
y Brecha, una noche en que concurrimos o 
una conocida casa de intelectuales coTnpa-
triotas, donde proyectábamos la creación 
de AXJDE. Lo saludo atentamente. 

BALTASAR. POMBO 
Sr. Baltasar Pombo. 
Presente. 

Señor Pombo: Efectivamente, la orden et 
mía y ha sido reiterada. El Instituto, del que 
soy enterajnente responsable ante la His­
toria, la América y el Mundo hasta la con-
sum.ación de los siglos o, por lo nienos, has­
ta que sea aprobado él Plan para un Nuevo 
Uruguay, tiene sus archivos para la inves­
tigación literaria y no para que aficionados 
anden m,anoseando los papeles. La Ley de 
Creación del OrganisTno, del 28-12-46, dice 
en su articulo 13: "Serán fines del Insti­
tuto (.,.} procurar la mayor difusión po­
sible del material acumulado, por medio de 
trabajos, seminarios, investigaciones, libros, 
folletos, circulares, pasquines y artículos di-
faTTícíorios, a cargo de todos los que se en­
carguen, deseen encargarse, traten de en­
cargarse o los apreten para que se encar­
guen de tareas de investigación literaria, 
sean blancos o colorados^ negros o amari­
llos, hijos ruestros o de nuestros adversa­
rios o de padre desconocido". Y el art. 15, 
en su parte final, establece: "Bajo ningún 
concepto, el Director del Instituto podrá, 
negar a nadie, uruguayo o es^ranjero, adul­
to a •menor de edad, ebrio o dormido, Tfaya 
visto o no 'T"uelre, pequeña Sheba". la 
lectura, manipuleo, fotografía o versión fo-
noeléctrica o magnetofónica de todos a cada 
uno de los materiales que integren el ar­
chivo, sin que pueda aducir para ello que 
los están limpiando o que los tiene en su 
coso, preparando un libro". Como verá usted.. 

me he limitado a cumpUr escrupulosamente 
las disposiciones legales al respecto, al ha­
cerle negar el acceso a los archivos del 
Instituto c- m,i cargo. Me es .grato saludarlo 
atentamente. RIGOBERTO MARTÍNEZ 
ST. Director del Instituto de 
Autoinuestigaciones LiteTarias, 
Prof. Rigoberto Martínez 
Presente. 

Señor Director: Hoy, a las 6.30 de la ina-
ñana, concurrí nuevamente al Archivo del 
Instituto de Autoinvestigaciones Literarias 
y exigí se me permitiera ea;a-minar el lega­
jo A'5689 ("Apuntes de la ropa interior que 
Horacio Quiroga enviaba a Ñ'a Clodomira 
Añamemhui, lavandera del Y'abebtrí en Es­
tación Posadas, Misiones".; Í\íueíJameníe re­
cibí una cerrada negativa del funcionario 
pertinente. Habiendo hecho acto de presen­
cia acompañado del escribano Ledo Arroyo 
Torres, hice levantar un acta y me retiré. 
No quiero suponer que la negativa a per-
vnitir el acceso al Legajo en cuestión •—que 
CTnana de una orden personal suya, según 
se me notificó— se deba a que dichos do-
euTíientos se encuentran en su donñciRo, 
donde UTia versión circulante los hace apa-
recer como asiento de una pata del piano, 
que está más baja. Saludo a usted menos 
atentamente. BALTASAR POMBO 
Sr. Baltasar Pombo. 
Presente. 

Señor Pambo: La Ley Orgánica del Ins­
tituto que me honro en dirigir, de 28-12-4G, 
dice en su art. 34: "Bajo severo apercibt-
fjíiento del Órgano jurisdiccional compe­
tente, en ningún momento el Director del 
Instituto podrá sustraer a la investigación 
áe parlA-culares ningún legajo de los con­
tenidos en el Archivo confiado a su custodia 
directriz. Bastará la simple presentación del 
interesado ante el funcionario que corres­
ponda, para que el material que solicite le 
seo proporcionado de inínediafo". No hace 
falta más que la transcripción del texto le­
gal para que mi severa pero justa posición 
aparezca encuadrada dentro de los normas 
en la materia. Pero, y abusando del espa­
cio que se me ha concedido en este Libro 
de Quejas, debo recoger una velada alusión 
tiue usted me dirige en su nota. El Legajo 
conteniendo los documentos de Horacio 
Quiroga (Horacio, como le decíannos sus 
amigos), se encuentra en mi doTnicilío, es 
cierto, pero no aguantando la pata del pia­
no, insinuación que debe rechazarse por mal 
intencionada. Lo retengo, asi como los le­
gajos del 1 al 18.769, la Iconografia de Del-
mAra Agusl^ni, los Diarios íntimos del ge­
neral Caribatdi en el campamento de la 
Legión- Francesa, el carnet de baile de Ar-
sinoe Moratorio y el Libro del Bebé de 
Luis Batlle Berres (este último, donado por 
el señor César Batlle Pacheco y rechazado 
como apócrifo por don Luis, quien sostiene 
que su primera frase no fue "Upa, pimito 
pechocTio", sino "Quero votítos", prendién­
dose al ubérrimo seno de la nodriza), por­
que no existe por él moinento en el país, a 
juicio del suscrito, ningún especialista 
que pueda encargarse de las ediciones ano­
tadas de dichos preciosos manuscritos. Ade­
más, siempre es posible que él Trasfondo de 
Cultura EconÓTíiíca y esos franquistas de 
Aguilar me pidan algún prólogo, y conviene 
tener los datos a Titano. Como caballera, 
como intelectual com-jtatriota y como poeta, 
rechazo sus bajas insinuaciones, señor Pom­
bo, y aprovecho para decirle que no me 
acuerdo de haber estado nunca en Yerbal 
y Brecha, con usted o sin usted, porgue yo 
nunca he ido por esos lugares, no faltaba 
más- Saludo a usted muy irritado, 

RIGOBERTO MARTINEZ 

Lámar en coche i ROSA DE LOS VTBNTOS I MÚSICA MAESTROS! 

La Dilección de MARCHA premiará co» » 25 oo (vn»i TICXNCO PESOS) a la meíor colaboracián dtl'm^ ^ esta Sección. Es necesario que toda colaboración venqa i ñámenle documentada, y no es necesario que venga led tsda. 

CON NOMBRES SUPUESTOS. — î wa (« „ 
junio), Duhli f. I bajo el título de 'Vida Social", la siguiente noticia- c i yeguas acíuarán en el Clásico "Fomen±o'\ Es una" caite'"" peso por edad, sobre un recoTxido de dos kilómetros" v " ' ' ga que el conjunto participante está constituido por al̂ ^ "ejemplares de bondades estimables" (Pilarica, T,ittle Star y 1}°̂  muía). La cróniea social expresa más adelante que Rwn ! después de adueñarse del cetro entre las yeguas, lo nerd' frente a Marela y, por último fue superada por Pie de Seda* Finilla Y Carroza, más que nada, por sufrir deficiencias de & lotaje". Pero como para que el mundo social no se llame a engaño, aclara "El Día": "De cualquuier manera, Rómula es elemento de primeros planos dentro de la órbita fememia La chance de otras participantes de este evento social es la si guíente: "Rococó ̂ osee ciertas bondadei, pero sale de una pro longada relache,- Sunrise progresa, pero, de cualquier mane» I debe estar por debajo de las más calificadas; la deicendienie de Castigo triunfó de manera convincente y la br»T« vaca eión que le decretó, la ha puesto pletórica de bríos. Claro es 

té. que su par de adversarias le darán un trabajo enorme Se espera que, venciendo la natural modestia de estos í elementos femeninos de la "élite", ''El Día" revele la \eri3d dera identidad de estas chicas pudorosamente protegidas por el velo del seudónimo. ' 

AUTOMACIÓN.— '̂/̂ i;?; ™ -^'^K''^^i' 
lao) Escritorios a maquina 

INFLACIÓN. -
janio).. 

*Much. con inf. de 8 a 18 hs. no lava, ni 
cocina, 400 por dia,.. f "El Día" 1̂  i« 

MCDITI ACfl En la crónica sobre la desaparición á& 
ili:.oUL.VPO\/. embajador Marques Castro dice "El Paií 
Í16 de Junio): "Hasta tanto no~ aparezca el cuerpo —si es qui 
tomó tal determinación— el hecho quedará incluido denlio 
de los sucesos policiales no esclarecidos, y nadie podra a£i- f 
mar una cosa u otra." 

I 

i5 

I FY f>FI HAMPA "̂ l Diario" (22 de ionio) *̂ine- I 
l-t 1 t/llL n Arar A. ^^ ^^ p̂ ^̂ .̂  ^̂  encontró en d P̂  
baño de cubito dorsal, con. la cabeza hacia el bar. a. una per 
sona del sexo masculino, de unos 25 años, quien tenia una. he­
rida de bala a la altura de la tetilla isquierda sobre el con 
son, sin orificio de salida. "Había muerto en forma insianla-
nea y sin prestar declaración", según afirmaciones de los cii 
cunstantes". 

Por razones de seriedad y a fin de facilitar el trabajo de 
la policía, sería de esperar que en ei próximo crimen, la vie 
tima llame al escribano antes de fallecer en forma instantánea 

AUSENTES, PERO ANGUSTIADOS.-
Comentario del match Ornar Pereyxa-Oscar Díaz "T3. Pâ  
(21 de junio): "El argentino lo locaba de derecha en la maaái 
bula y el uruguayo sentía y hasta trastabilló varias veces Le­
vando la angustia hasta los aficionados, que si bien no c""" 
currieron, los que estuvieron sienten admiración y aiecto t 
,quien protagonizó grandes noches de depurado estilo . 

GERMANIA MOTORS S. A. 
el aalomotor ideal 

se adhiere al 20" Aniversario de MARCHA 
a la Vaiísfuardia de la Industiia Automotor del XJrugnay, Distribiridorcs Exclusivos de la marca 

JOSÉ M? SILV\\ 4235 
Hanta Industrial 

Exposiorái y Ventas 
Pza. Libertad 1174 

GALERÍA MONTEVIDEO 
DE ARTES PLÁSTICAS 
COLONIA, 995 reí.: 9 7119 

Exposición Federico MSBer de Berg 
HOY: InangnraciÓB a las 17 to«» 

Pequeña estatuaría en "terras-cnitcs'', hamos T 
tallas en madera. — Mbujos en sepja y carbón»'*' 
Motivos de tipos de pucbkt, desnudos, paisaj** 

Europa, etc. 

Páama 8 Ux SBMñMA £Í4 ÜIÍ DíA MABCB* 

UNA 
•ir 

META DE LA GUERRA FRÍA 
Es sin duda mucho lo que hemctt avanzado los montevideanos en materia de sofisticaaón, para absor-

ber sin pestañear im tránsito cosmopolita como el de esta semana, todo arte y cul-
-a 'J'ro no demasiado sensacional, como ei que nos depara la Comedie Franeaise, ia Orquesta Sinfómca 

aé''./asghinton, y EduarcÍD Xiscber, director de Gotwaldov, Checoes!o\'aquia, dirigiendo Ja OSSODRE. Al-
o-iiias embajadas costosas como éstas y anteriores no serían factibles sin la interveisción de los gobiernos, 
fácil es advertirlo. Los cínicos pueden alegar que algunas cosas vistas y oídas, como la Opera de Peldn, ia 
niarmónica de New York, son i-éditos beatííicos de una mif.ma guerra en frío que no osa decir su nombre. Que 
el arte es una gran cosa, sin duda, pero también aqui —como dice la Madre de Bodas— hay dos bandos, y 
bVnvenida la pugna mientras se manifieste un sobrepujamiento del que somos los beneficiarios. En este miO-
níenío el Ballet del Teatro Bolshoi está recoriiendo Norteamérica, el Teatro de Arte de Moscú viene de 
actuar triunfalmente en Londres; la, democrática orquesta Sinfónica de Boston y el aristocrático Oíd Vic 
acíian en Moscú, Varsovia y Praga, pero aquí en ei Río de la Plata hay todavía editorialistas antañón'-
m''3 anticomunistas que el rey, que escriben con un fc?-vor descoíocado sobre la infiltiación subversiva de k 
embajadas de arte (y ponen estas tres palabras esatre comjüas). Con mentalidad eminentemente ter­cenista (entendida como la polínica ds 
ggv̂j. en vez de con ninguno—• con 
todos) fuimos un mediodía de esta se­mana a es.uchar unas declaraciones del maestro Mitchell. director estable de la Orquesta Sinfónica de Washing­ton. Howard Mitchell —48 anos, tez broriceada, canas en las sienes— es un caballero de maneras desenvueltas y sonrisa contagiosa. Alguien que lo ha visto actuar en su salsa nos dice que es un perro con la orquesta, lo cual puede ser una recomendación musical, y acaso el mejor remedio contra ei desgaste en un director estahle. Juan José Castro, similarmente conceptuado,' suele decir que no necesita que EU or­questa lo quiera, y se bastaba con que le hiciera caso. De todos modos Cy aunque la tiranía del maestro yankee no fuera un hecho cierto), es dudoso que la profesión de director de or­questa, aún en iih estilo benigno, sea la metáfora más adecuada para ilus­trar el democraiic ivay of Ufe. y es el hecho de que fuera del podio Mitche] es accesible, rebosante de bromas y de íranqueza. 

Washington era, hasta hace treinta años. \uia de las pocas capitales del munao sin una Sinfónica (como carece de teatros estables todavía), ya que no es si30 una capital política; cultural-msrite la primacía de ííueva York es algo que no se discute. Hay otro deta­lle, dice ?.íitchell, que pasa inadver­tido para niucha gente: la mayoría cié la pobiací ón washingtoniana es ne­gra. "Somos una orquesta levantada a pulmón. Temporada' de treinta y dos semanas, 190 conciertos en total, 5 por semana (los martes y miércoles el mis­mo programa), con una lista de 8.000 abonados. Además tenemos nuestros í»op3, los conciertos populares de los sábados, y 42 conciertos para niños. Estas son audiciones progresivas y for-roativas; gratuitos hasta los diézmanos, con suscripciones pagas, categoría esco­lar para los mayorcitos. Así cree:mos estar formando el gusto musical de las nuevas generaciones. ¿Repertorio? Sólo tocamos la mejor música del rnundo, eso es todo. Actuamos también en lo­calidades vecinas \(en Maryland por ejemplo); aunque por reglamento del Knt̂ cato la O-S.W. no puede iacer más ™̂  aut̂ ciones fuera de Washington. • r- ^- "̂ l̂̂ iígton nos toca actuar en Constitution Hall, una sala de 4.000 iocaüdades que alquilamos. No tenemos "M sala propia porque somos un país pobre , dice Howard Mitchell, y es a 2;^o quien encabeza el coro de c¿. rajadas que acoge esta declaración. 'Te-TO esperamos conseguirla algún día, j -«on aire acondicionado". - ̂ *chen no se queja empero ante 

contrario, prefiere en todo caso el apo­yo del público —lo llama indistinta­mente público y pueblo—, y le recon­forta esa adhesión de la gente a su orquesta. Ello se manifiesta anualmen­te en ocasión de una colecta que lle­van á cabo integrantes de la orquesta y grupos entusiastas de suscritores. "La buena música y la pobreza se conllevan desde tiempos inmemoriales. Y además nos hace sentirnos más cercanos a Mo-zart y a Schubert". Se trata de una actitud espiritual, por supuesto; en la práctica la situación viene menos ge­mida, ya que los sueldos mensuales mínimos en la orquesta están en los 500 dólares, un pimto asaz distante de la miseria. 
Washington no es una ciudad de con­vergencia cultural, y la O.S.W. no fi-gm-a entre las seis o siete primeras or­questas de ios EE, ÜXT., pero a fuerza de imaginación, iniciativa y energía Mitchell ha conseguido poner en el ma­pa musicai al organismo que encabeza. Una de sus mejores iniciativas: el Fes­tival de Música Americana, el año pa­sado. Allí fue dónde la O.S.W. se en­caró por primera vez con la Segunda Sinfonía de Tosar, y así fue eomo ya la tuvo pronta en el repertorio para esta jira. Esto va también por algima obra de un compositor de cada país latino­americano que visitan. 
"Tocamos música buena sin fijamos en su origen; Vüla-Xiobos, Tosar, Prolco-fiev, Ginastera. Tenemos un solo con-servadorismo y un solo prejuicio: a fa­vor de la calidad". Por cierto que no es el trato que se nos dispensa en Euro­pa, donde los autores americanos sim­plemente no entran, ";̂ ce dos meses me encontraba dirigiendo en Londres, y puse en el programa Apalacchian Spxing de Aaron Copland. Me entero que es estreno absoluto para los ingleses. Por cierto que les di un buen café. ¿Como es esto? Aquí estoy yo estrenando la Octava de Vaughan WiUíams, con la tinta prácticamente mojada todavía, y ¡ITds. se permiten desconocer esta obra de Copland, una gian obra de Copland, a diecisieíe años de escrita!" 
Alguien observa que el de Mitchell es uno de los escasos nombres ameri­canos nativos que figuran al frente de una gran orquesta, "Sí, en la materia la época de nuestra servidumbre de Europa parece tocar a su fin. 
'•Consecuencia de la última guerra; supongo que las guerras también tie­nen a veces algún efecto bueno. Hay actualmente unos diez directores ame­ricanos al frente de nuestras orquestas, y la tendencia apunta hacia el aumen­to". ¿Qué le pareció el recabim Tentó de ' nuestro público? "Sencillamente sensa­cional.- listábamos preparados para una demostración de entuaasmo latino, pe-

ausencia de patrocinio estata:̂  por di ro esto supera lo, imaginado." Por íúer-

to que hay más de un músico de la O.S.W. q\ie lleva en el bolsillo un re­corte o dos de diarios montevideanos. Son aquéllos en que los críticos los dan Como sxiperiores a la Filarmónica de New York, en su visita del año pasado. ''Habrá que hacer una escala en New York, expresamente para verles las ca­ras cuando lean esto". Seguramente se­rá el chiste de la temporada. 
El joven subió a la tarima, pidió la atención del auditorio con dos golpeci-tos en el atril, y enipezó a hablar. "Ta-bor es el nombre de una ciudad. Allí hubo una gran batalla a fines de la Edad Media. Allí lucharon los faussílas contra los católicos; contra el Papa. Gran batalla "de religión, pueblo checo. • El tema es un Coral". No es esta una disquisición histórica muy profunda, y íue dicha en un español inseguro, pero no era más que un proemio para la gente a quien estaba dirigida, la que no tuvo dificultad alguna en entender­se con el muchacho al entrar éste en materia. La materia: Ŝuite Mi Patria de Smetana ("Tabor" es una de las partes). 
El joven es Eduard. Flscher —28 años, rubicundo, facciones trazadas con una regia, mirada candida, melena hen­chida—, director de la Orquesta Son-iónica de Gotwaldov, Checoeslovaquia, huésped de Montevideo por cuatro con­ciertos frente a la Ossodre. Es asom­broso que hable el español que habla, al cabo de un mes de estudio allá y veinte días de estada entre nosotros. ¿Como es esto posible? Encogimiento de hombros. "Los checos tenemos faci­lidad para los idiomas, y el castellano no es tan difícil; además estudié latín en el liceo, y eso es una gran syndsL." 
lío menos asombroso, o si se prefie­re mirar en la justa perspectiva, asom­brosamente natinral, es su entendimien­to con la orquesta en su lenguaje con-génito: el 'muchacho sencillamente .ha nacido conductor znusical. 'No hay un músico de raza que no sienta esto al instante. IMo todos los críticos de Mon­tevideo estuvieron de acuerdo con to­das sus interpretaciones (la obertura Leonora fue objetada por varios de ellos), pero en cambio fue unánime el reconocimiento de sus condiciones in­natas -de director. I^ evolución de este talento, si sigue en linea recta, pro­mete im gran director de orquesta, y lo que es más, un director al estilo cen­tro europeo y muy fin de siglo, de ge­neroso vuelo romántico. 
Hace poco tiempo que salió de la Academia musical, y éste es su primer puesto estable, él de director de la Sin­fónica de Gotwaidov; su contento pa­rece el de un niño, feliz y avaro con un-juguete fabuloso. ̂ 'Esta es mi cuar­ta sílida y actoaóón fuera de mi país 

en el año: 2 veces en Polonia, 1 en Hmí-gría y ahora a Sudamérica". Le pre­guntamos por las orquestas de su país. "Hay muchas, efectivamente. Las capí* tales regionales por supuesto, Praga, Bratislava, Brno, las tienen muy bue­nas (niodestamente concede que son mejores que la Ossodre), pero hay otras bastante pasables. La mía, por ejemplo, en una ciudad industrial dé 70.000 ha­bitantes." 
¿Qué oportunidades tiene el director joven en su país? Parece que en Che­coeslovaquia sobran las oportunidades para los jóvenes, "aunque también allí hay más directores que orquestas." . ¿Los comienzos? Se inició como violi­nista, y ya en la Academia el piano era obligatorio; al recibirse organizó conjuntos pequeños, semi-profesionales, subiendo y subiendo hasta obtener la oferta de Gotwaldov. No tiene ninguna experiencia en Opera, y con im frun­cimiento confiesa que tampoco le gus­ta demasiado. "La orquesta sinfónica es mi instrumento; suficiente y abso­luto." 
Por ahora se encuentra más cómodo en los románticos. Pero le interesa pro­fundamente todo lo que hacen sus coe­táneos. Compositores como Vladimir Sommer, como Petr Eben, como Ilia Hurnik. ¿Qué clase de música escriben? "El primero me parece el más talen­toso. No hace tma música demasiado atrayente o fácil de tararear, pero com­pensa en fuerza, en sugestión y en cli­ma''. ¿Cómo les afecta el dirigismo cul­tural, la aplicación del Realismo Socia­lista por Zdanov? 
No es una pregunta fácil, pero la es­taba esperando. "Es absurdo imaginar que un burócrata pueda legislar en cuestiones de técnica musical; absurda tanto para dirigir al compositor como al ejecutante- Por supuesto que donde im país tiene una orientación que com­promete su destino, también los traba­jadores del arte están comprometidos a seguirla, pero sólo-en una línea ge­neral. Después de todo, lo de Zdanov fue ea 1948, y hasta en Rusia se han rectificado muchas cosas desde enton­ces. No se precisa ser (en mí pais, que es lo que mejor conozco) miembro del Partido para obtener un puesto de di­rector de orquesta." Y repitfc ante nues­tra mirada- de estrañeza, "es asi _no más; hay muchos directores que no son comunistas". 
Sea esto como fuere, para alguíeB que vivió la guerra como niño, que hi­zo sus estadios y se hizo hombre ya durante el régimen actual, es cierta­mente -peqû a o insignificante IA gra­vitación de lo político. Ante una voca­ción tan inequívoca en él arte de •- la direccióa, y ante él ímpetu tan rum-l)oso de su -afízmación romántica, no liay dirigismo de burócrata que no pa­rezca írrito, nulo y an valor para saempre. ^ •. 
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